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Kirkuk, minoŕıas étnicas y el fracaso
del proceso de construcción estatal en

Iraq

Juan Carlos Castillo∗

Resumen

La captura del Estado iraqúı por una pequeña elite derivó en sucesi-
vas rebeliones y convulsiones internas desde su formación y a lo largo
del siglo XX, El desorden institucional del páıs y la multiplicidad de
estructuras de poder superpuestas afectaron el proceso de toma de
decisiones. Ambos procesos impidieron la formación de una identidad
colectiva ćıvica vinculada al Estado y en su lugar reforzaron las lealta-
des locales. Sumado a esto, la continua injerencia externa profundizó
las contradicciones y rivalidades internas. Grupos étnicos, como los
kurdos, organizaron movimientos de resistencia en demanda de mayor
representación poĺıtica y autogobierno. El gobierno respondió repri-
miendo las demandas y convirtiendo al estado en la representación
de un poder despótico. El nacionalismo kurdo hizo de Kirkuk una
pieza central de sus fundamentos poĺıticos y la principal reivindica-
ción frente a los diversos gobiernos iraqúıes. El art́ıculo argumenta
que la disputa alrededor de Kirkuk, con su composición multiétnica,
representa el principal fracaso de las elites iraqúıes en sus intentos por
construir una unidad poĺıtica coherente. La invasión estadounidense
posicionó a Kirkuk como el asunto central de la poĺıtica kurda y el
tema más delicado de la poĺıtica iraqúı, exacerbando el faccionalismo
y la etnitización del discurso poĺıtico.
Palabras claves: Kurdos; Kirkuk; Iraq; Gobierno Regional del Kur-
distán; territorios en disputa
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Kirkuk, ethnic minorities and the failure of the state-building pro-

cess in Iraq

Abstract

Throughout the 20th century, the Iraqi state was captured by a nar-
row elite triggering intermittent rebellions and internal upheavals.
The ensuing institutional disorder and the multiplicity of overlapping
power structures in the country detrimentally affected the decision
making process. Both processes prevented the evolution of local loy-
alties into a collective civic identity linked to the state. Furthermore,
external interventions deepened internal contradictions and rivalries.
Ethnic minorities, such as the Kurds, organized resistance movements
demanding greater political representation and self-government. The
government crushed the demands and turned the state into a repre-
sentation of despotic power. Kurdish nationalism made of Kirkuk a
central piece of its political foundations and the main demand against
the various Iraqi governments. This paper argues that the dispute of
multiethnic Kirkuk portrays the core failure of the Iraqi elite’s at-
tempts to build a coherent political unit in Iraq. The US invasion
positioned Kirkuk as the central issue of Kurdish politics and Iraq’s
knotty problem, exacerbating factionalism and the ethnitization of
political discourse.
Key-Words: Kurds; Kirkuk; Iraq; Kurdistan Regional Government;
disputed territories

Introducción

El nacionalismo iraqúı fue incapaz de incorporar a sus minoŕıas étnicas den-
tro de un esquema de identidad colectiva ćıvica ligada al Estado. La incapa-
cidad se debió en buena medida al legado colonial, pero también al fracaso
de los gobiernos posteriores en generar poĺıticas de concertación entre los
distintos grupos de poder y sus liderazgos. El papel de los británicos en la
creación del reino hachemita de Iraq fue crucial en el diseño de estructuras de
administración hipercentralizadas, las cuales facilitaron la captura del Esta-
do por una pequeña elite. Dicho esquema generó determinados patrones de
actuación poĺıtica que provocaron sucesivas rebeliones y convulsiones inter-
nas entre los sectores excluidos del reparto del poder. Desde esta perspectiva,
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el objetivo del art́ıculo es plantear el peso del factor externo y la centraliza-
ción del poder como ejes clave para entender las profundas contradicciones
del proceso de construcción estatal en Iraq.

Al igual que durante la ocupación británica de la región entre 1914 y
1932, entre 2003 y 2011 los estadounidenses carecieron de las habilidades
para generar instituciones estables que llenaran el vaćıo dejado por el cam-
bio de régimen. En el largo proceso de creación del Estado iraqúı, la continua
injerencia externa generó contradicciones que exacerbaron la rivalidad entre
el gobierno y grupos étnicos que, como los kurdos, exiǵıan mayor repre-
sentación poĺıtica y autogobierno. El art́ıculo argumenta que Kirkuk, con
su composición multiétnica, representa el principal fracaso de las elites ira-
qúıes en sus intentos por construir una comunidad poĺıtica coherente, capaz
de reflejar en acuerdos institucionales los intereses de los diferentes grupos
poĺıticos. La invasión estadounidense posicionó a Kirkuk como el asunto cen-
tral de la poĺıtica kurda y el tema más imbricado de la poĺıtica iraqúı, lo
cual exacerbó el faccionalismo y la etnitizó el discurso poĺıtico.

Kirkuk es una ciudad y provincia del norte de Iraq con una de las com-
posiciones sociodemográficas más diversas del páıs. Kurdos, árabes y turco-
manos constituyen los principales grupos étnicos de una población estimada
en más de un millón de personas1. Desde 2003 Kirkuk ha sido la principal
fuente de tensiones entre las autoridades kurdas y el gobierno central debido
a la abundancia de sus reservas de hidrocarburos y las ambiciones del na-
cionalismo kurdo sobre este territorio. De acuerdo con estimaciones de las
Naciones Unidas, en 2011 los kurdos constitúıan entre el 40 o 55 % de la
población, los árabes alrededor del 30 % y los turcomanos un 20 %. Los cris-
tianos y otras minoŕıas componen entre el 2 y 5 % de la demograf́ıa restante
(Anderson y Stanfield 2009: 42-44).

Aunque la diversidad étnica nunca fue una fuente de conflicto en Kirkuk,
el ambiente de polarización extrema que generó el contexto de ocupación al-
teró los equilibrios de poder al interior de la provincia. El multilingüismo y
prácticas como los matrimonios mixtos haćıan dif́ıcil distinguir a un kirkuḱı
de otro a partir de distinciones étnicas. Sin embargo, la invasión estadou-
nidense en 2003 politizó la etnicidad, en la medida que la disputa por la
provincia se trasladó al discurso que las elites formulaban para justificar sus
reclamos sobre Kirkuk. El gobierno federal en Bagdad y el Gobierno Regio-
nal del Kurdistán (GRK) en Erbil se enfrascaron en una amarga guerra de
narrativas por el control del territorio mediante actos discursivos etnosec-

1Debido a cuestiones poĺıticas no se ha realizado un censo confiable en la provincia de
Kirkuk desde 1957.
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tarios. Dinámicas internacionales también contribuyeron a agudizar el con-
flicto. Turqúıa e Irán intentaron influir en los desarrollos sobre el terreno,
en parte para fortalecer sus respectivas ambiciones regionales o para mini-
mizar los posibles efectos de contagio del nacionalismo kurdo al interior de
sus propias fronteras. La combinación de estos elementos hizo de Kirkuk un
factor potencial de desestabilización regional y un microcosmos refractario
de la profunda crisis institucional del páıs tras la cáıda del régimen Baath.

La invasión estadounidense abrió otra saga en el ciclo de transformaciones
impuestas al Estado iraqúı desde el exterior. La hegemońıa ejercida por el
aparato burocrático-militar del Baath fue sustituida por un esquema federal
basado en la asignación de cuotas de representación etnosectaria. El futuro
administrativo de Kirkuk se plasmó en el art́ıculo 140 de la Constitución
aprobada en 2005, el cual establece la celebración de referéndums como el
mecanismo para decidir la suerte de la provincia y de otras áreas definidas en
el art́ıculo como “territorios en disputa” entre el GRK y el gobierno central
(ver McGarry y O’Leary 2007: 670-98; O’Leary 2005: 47-91). De acuerdo con
el documento constitucional, Kirkuk podŕıa permanecer bajo la autoridad
del gobierno federal iraqúı (la opción del status quo), integrarse a la región
autónoma del Kurdistán como gobernorado bajo autoridad del GRK (la
opción kurda), o bien, convertirse en una región autónoma con sus propios
poderes y facultades constitucionales (O’Flynn et al 2019: 1301). La falta
de acuerdos sobe alguna de estas tres v́ıas paralizó la actividad legislativa
iraqúı alrededor de temas cruciales y tensó las relaciones kurdo-árabes hasta
escalar en 2017 en un abierto conflicto militar.

La posición oficial de los partidos locales en Kirkuk también reflejó la
partidización y politización del tema a nivel nacional. Los ĺıderes árabes ar-
gumentan que Kirkuk es una provincia árabe y están comprometidos con la
permanencia del status quo. En cambio, las dos principales fuerzas poĺıticas
kurdas, el Partido Democrático del Kurdistán (PDK) y la Unión Patriótica
del Kurdistán (UPK), concuerdan en incorporar Kirkuk dentro de la ju-
risdicción del GRK. Para ello han emprendido un programa no oficial de
kurdificación de la zona. La posición de la principal coalición que representa
los intereses de la población turcomana, el Frente Turcomano Iraqúı (FTI),
rechaza la adhesión de Kirkuk al Kurdistán, pero no es claro en su incli-
nación hacia la v́ıa autónoma o el control directo desde Bagdad. Frente a
los múltiples intereses en juego, los partidos y sus liderazgos desarrollaron
narrativas que transformaron cualquier resolución en un cálculo de “suma
cero”. Como metodoloǵıa de análisis proponemos Kirkuk como un caso de
estudio que refleja la incapacidad histórica de las elites en Iraq para estable-
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cer acuerdos nacionales y las agudas contradicciones que el factor exógeno
generó en la construcción del Estado iraqúı.

1 Los kurdos, Kirkuk y el proceso de cons-

trucción del Estado en Iraq

Iraq surgió como consecuencia de la invasión británica de Mesopotamia en
1914 en el contexto de la Primera Guerra Mundial. Las provincias de Mosul,
Bagdad y Basora fueron unidas en un solo gobierno y la Liga de Naciones
avaló en 1920 la tutela británica del nuevo Estado bajo la figura del Man-
dato. Los británicos reclutaron apresuradamente a un sector de la elite del
medio urbano de Bagdad –los notables- para formar un gabinete y un rey
árabe tráıdo del Hijaz fue colocado a la cabeza del reino. El proceso de cons-
trucción estatal iraqúı radicó en la implementación de un programa externo,
impuesto por dinámicas e ideoloǵıas inoperantes en el ámbito social que bus-
caban remodelar. La ausencia de legitimidad del Estado iraqúı derivó en la
incapacidad de sus elites para imponer orden sin recurrir a la coerción o
violencia, y movimientos de rechazo a la centralización del poder poĺıtico
surgieron entre los segmentos kurdos y chiitas que constitúıan la mayoŕıa
del reino.

El desencanto popular con las elites iraqúıes y la ocupación británica se
expresó en la gran revuelta o revolución –thawra- de julio 1920 (D Omis-
si 1990: 22). La respuesta que los británicos dieron a este suceso marcó la
pauta de comportamiento del Estado iraqúı frente a los movimientos de opo-
sición poĺıtica. El orden sólo fue impuesto por la v́ıa militar y en espećıfico
mediante lo que Toby Dodge definió como hukumat al tarraya o “gobierno
desde el avión”, en referencia al papel que tuvo la Real Fuerza Aérea británi-
ca como la principal institución desplegada por el Estado para controlar a
la población (Dodge 2006: 193). El continuo uso de la fuerza para gober-
nar transformó al Estado iraqúı en la personificación de un poder despótico,
atrofiando el desarrollo institucional y con ello la legitimidad del Estado. Las
continuas exigencias desde Londres para reducir los costos de organización
del Mandato acentuaron la deriva autoritaria de sus estructuras de gobierno
y llevaron al fracaso del proyecto británico de construcción nacional. Des-
de su independencia en 1932 y hasta la invasión estadounidense de 2003,
Iraq se transformó en una fuente de inestabilidad regional y de gobiernos
autoritarios centralizados.

Las primeras resistencias a la centralización del poder poĺıtico en Bagdad
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ocurrieron en las regiones kurdas del norte de Iraq. Los principales ĺıderes
kurdos de la época reconocieron en principio el gobierno colonial británi-
co, a cambio de garant́ıas que les permitieran mantener el control poĺıtico
de sus territorios (Stanfield 2003: 21; Gunter 2011: 1-19). Sin embargo, los
británicos desecharon casi de inmediato la idea inicial de apoyar el esta-
blecimiento de un estado kurdo en la Anatolia Central y posteriormente la
opción de una región autónoma kurda en Mosul. El imperativo estratégico
de contar con un gobierno aliado en Iraq, capaz de garantizar el suministro
de hidrocarburos al Imperio, se impuso por encima de las aspiraciones de
los kurdos. La Sociedad de Naciones resolvió en 1925 que Mosul continuaŕıa
unido a Irak sin ningún tipo de garant́ıas autonómicas para las zonas kurdas.
En 1926 el parlamento iraqúı ratificó el Tratado Anglo-Turco-Iraqúı, mejor
conocido como Acuerdo de Mosul, que estableció la frontera final entre Tur-
qúıa e Iraq y la incorporación de Kirkuk al resto de Iraq (Stanfield 2016:
28-53). En respuesta, los kurdos se organizaron y formaron un movimiento
nacionalista a mediados del siglo XX que colocó a Kirkuk en el centro de
sus reivindicaciones frente a Bagdad.

Iraq se convirtió en un pilar del proyecto imperialista británico en el Me-
dio Oriente y Kirkuk en el epicentro del diseño de un proceso de reingenieŕıa
social. El descubrimiento del gigantesco domo petroĺıfero de Kirkuk en 1929
llevó a los británicos a establecer la Iraq Petroleum Company ese año para
explotar los hidrocarburos de la región (Stanfield 2009: 28-30). Aunque en
1932 Gran Bretaña otorgó a Iraq su independencia mantuvo un férreo con-
trol sobre el páıs mediante una serie de tratados que limitaron su soberańıa
en materia económica y de poĺıtica exterior. El gobierno iraqúı intentó dar
coherencia al nuevo Estado, reforzando el proceso de construcción nacional
estructurado por los británicos. Distintos reǵımenes emprendieron acciones
de promoción de una identidad nacional árabe hegemónica mediante la cen-
tralización del poder y la arabización de territorios multiétnicos. El inicio de
la exportación del hidrocarburo de Kirkuk en 1934 acentuó esta tendencia,
en la medida que incrementó la ansiedad de la monarqúıa ante la presen-
cia mayoritaria de poblaciones “no árabes” mayoritarias en la ciudad. El
gobierno evitó la contratación de mano de obra kurda y promovió la migra-
ción masiva de trabajadores de otras partes de Iraq para alterar el balance
demográfico (Fuccaro 2004: 284).

Kirkuk se convirtió en el centro de la industria petrolera iraqúı y en
el śımbolo de un proceso de reingenieŕıa social tendiente a homogeneizar a
la sociedad iraqúı. La poĺıtica hacia Kirkuk fue el reflejo de una serie de
medidas adoptadas por las elites para modernizar Iraq mediante la centra-
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lización del poder poĺıtico y la estigmatización discursiva de las diferencias
étnicas. Redes clientelares y un sistema de patronazgo fueron establecidos
para consolidar el dominio de un pequeño sector oligárquico, muchas veces
identificado con los intereses de los segmentos árabes sunnitas del medio
urbano. En el ámbito social, el campo fue tecnificado y explotado de forma
masiva para beneficio de quienes controlaban el Estado. Nuevas clases te-
rratenientes surgieron y ocasionaron el endeudamiento del campesinado en
regiones que inclúıan las áreas kurdas del páıs. Los kurdos migraron hacia
los centros urbanos e industriales para establecerse en barrios miserables de
la periferia (Leezeburg 2006: 151-179). La despauperización de una buena
proporción de las masas kurdas se combinó con la proyección ideológica que
el régimen haćıa de la etnicidad. Iraq fue definido por sus elites como un
Estado moderno, construido discursivamente en oposición al sistema oto-
mano, multiétnico y catalogado de “tribal” (Tripp 2003: 125). La idea de
la nación árabe se convirtió en el pilar fundacional de la identidad iraqúı
que borraŕıa los atavismos de la sociedad. Las poblaciones “no-árabes” de
las provincias, como los kurdos, fueron definidas como resabios de un orden
tribal anacrónico y su identidad cultural etiquetada como un obstáculo para
el progreso y una amenaza para la integridad del Estado (Castillo 2019).

La abierta rebelión en el Kurdistán iraqúı llegó en 1945 alrededor del
liderazgo tradicional de Mustafa Barzani y miembros kurdos del Partido
Comunista Iraqúı (PCI). El movimiento nacionalista kurdo se instituciona-
lizó en 1946 con la creación del Partido Democrático del Kurdistán (PDK).
Kirkuk fue importante en el proceso de politización de los kurdos debido a
las huelgas que convirtieron a la ciudad en un bastión opositor a la creciente
centralización del poder en Bagdad. Partidos y organizaciones de izquierda
encontraron asidero en Kirkuk y el gobierno respondió reforzando las me-
didas de exclusión laboral de los kurdos del sector petrolero (Anderson y
Stanfield 2009: 33). La disparidad en la riqueza y la falta de oportunida-
des económicas para los kurdos acentuaron el sentimiento de distinción con
respecto al resto de las poblaciones árabes y turcomanas de la provincia.

Tras la cáıda de la monarqúıa hachemita en 1958 los derechos nacionales
de los kurdos fueron reconocidos por primera vez en la constitución provi-
sional del nuevo régimen republicano2. Sin embargo, esta medida fue sólo
coyuntural en tanto las elites republicanas consolidaban su posición en Bag-
dad. El gobierno reconoció la existencia del PDK, el cual logró erigirse en
el śımbolo más visible del nacionalismo kurdo en Irak, posicionándose por

2El art́ıculo III señaló que “árabes y kurdos son compañeros en la patria y sus derechos
nacionales están reconocidos dentro de la entidad iraqúı” (McDowall 2004: 302).
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encima del PCI. Los nacionalistas kurdos de izquierda, en su mayoŕıa clases
urbanas y cŕıticos de las elites kurdas tradicionales, decidieron que el movi-
miento tendŕıa más éxito con Barzani y aceptaron aliarse con el PDK. Con
esto se hab́ıa logrado dividir al movimiento kurdo, apartándolo con éxito
de las organizaciones comunistas más radicales. Los trágicos disturbios de
Kirkuk en 1959 permitieron a las autoridades responsabilizar a los comu-
nistas de la violencia y comenzar una dura campaña de represión en contra
del PCI. Movilizados por el PDK, los kurdos participaron en incidentes que
derivaron en una matanza de turcomanos. Este evento profundizó viejas ri-
validades entre ambas poblaciones y fue el origen de la profunda animosidad
poĺıtica que enfrentaŕıa a kurdos y turcomanos en décadas posteriores3. Bar-
zani aprovechó la situación para purgar al movimiento de miembros del PCI
y, con apoyo del gobierno, redujo la presencia territorial de los comunistas
en Kirkuk y el resto del Kurdistán.

Para 1961 Mustafa Barzani se hab́ıa convertido en el único ĺıder capaz de
movilizar una fuerza militar respetable, lo cual le permitió lanzar su progra-
ma poĺıtico que teńıa como eje el establecimiento de una autonomı́a kurda
que incluyera Kirkuk4. El nacionalismo kurdo se nutrió de condicionantes
estructurales, como las elevadas tasas de desempleo en Kirkuk y el endeu-
damiento del campesinado kurdo, que hicieron de la economı́a de guerra y
el reclutamiento un modus vivendi atractivo. El gobierno rechazó la idea de
autonomı́a y décadas de guerra siguieron a la relación de los kurdos con la
autoridad central. El año de 1961 marcó el inicio de la revolución naciona-
lista kurda en contra del Estado iraqúı y Kirkuk se convirtió en el centro de
las disputas entre los kurdos y el gobierno central.

Para el nacionalismo kurdo, este periodo fue trascendente en la cons-
trucción de su guion de agravios frente al gobierno central debido a acciones
del gobierno en Kirkuk. Luego de que la rebelión kurda logró derrotar al
ejército iraqúı en las montañas del Kurdistán, el régimen permaneció más
determinado que nunca a retener Kirkuk y obligar al PDK a negociar una
tregua. La manifiesta arabización de Kirkuk alcanzó proporciones no vistas
en décadas previas con el desplazamiento forzoso de la población kurda que
viv́ıa cerca de los oleoductos (Romano 2006: 193). Para la narrativa kurda

3En adelante, los turcomanos referirán este evento como una “masacre” dirigida por
los kurdos en contra de su comunidad (Batatu 1978: 912- 921).

4En su cuarto congreso, el PDK definió su objetivo de luchar por los derechos nacio-
nales del pueblo kurdo sobre la base de un gobierno autónomo dentro del Estado iraqúı.
Como garant́ıa exigió al gobierno la inclusión de un art́ıculo de esa naturaleza en la
Constitución (McDowall 2004: 306).
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del conflicto la deskurdificación de sus tierras se convirtió en una estrategia
sistemática del gobierno para quebrar al movimiento kurdo (Talabany 2001:
28).

La consolidación del partido Baath en el poder en 1968 disminuyó de
forma momentánea las tensiones con los kurdos. El nuevo régimen negoció
con el PDK el denominado Acuerdo de Marzo de 1970 que pretendió fijar,
mediante un censo o plebiscito, las fronteras de una región autónoma kurda
(McDowall 2004: 327-328). Además de autonomı́a, el acuerdo garantizaba el
derecho a la educación en lengua kurda, el autogobierno en el Kurdistán y
fondos económicos especiales para las áreas menos desarrolladas. Además, el
gobierno reconoció a los kurdos como una de las dos naciones constitutivas
del pueblo iraqúı y concedió cuotas de representación en las carteras del go-
bierno (Anderson y Stanfield 2009: 38). Aunque fue la concesión más grande
otorgada a los kurdos por el Estado iraqúı, las negociaciones naufragaron
debido a la decisión de excluir Kirkuk de los territorios autónomos.

El Baath nunca buscó una salida poĺıtica al conflicto con los kurdos sino
ganar tiempo para consolidarse en el gobierno y negociar desde una posición
de fuerza. El colapso de las negociaciones ocurrió en marzo de 1974 cuando
la autoridad central anunció de manera unilateral la Ley de Autonomı́a para
el Kurdistán Iraqúı. El gobierno reconoció la existencia de una región kurda,
pero con la mitad del territorio reivindicado por el nacionalismo kurdo y ex-
cluyó Kirkuk de toda negociación futura. El PDK rechazó la propuesta y la
guerra en el Kurdistán alcanzó dimensiones de genocidio entre 1980 y 1991.
La poĺıtica estatal baathista hacia las minoŕıas dio continuidad a la arabiza-
ción5 y a la estrategia discursiva de presentar las reivindicaciones étnicas un
signo de atraso y tribalismo. De forma paradójica, las acciones del régimen
en las áreas kurdas śı contribuyeron a retribalizar el ámbito sociopoĺıtico
en Kirkuk, explotando las rivalidades locales para debilitar al movimiento
kurdo. La creación y financiación de milicias paramilitares kurdas rivales de
Barzani, como las mustashar, agudizaron el faccionalismo y exacerbaron la
violencia en la región del Kurdistán (Romano 2006: 196).

En el contexto de la guerra Irán-Iraq, el gobierno lanzó la campaña An-

5Un art́ıculo publicado por la Sociedad de Estudiantes Kurdos en Europa señala como
parte de la poĺıtica de arabización en Kirkuk, “el despido por parte de la Iraq Petroleum
Company de 2500 trabajadores de los campos petroleros. Después de la nacionalización
de esta empresa en 1972, muchos de estos trabajadores fueron reinstalados, a excepción
de los trabajadores kurdos. En su lugar el gobierno contrató a trabajadores árabes que
fueron tráıdos de otras partes de Irak, dejando a cientos de los trabajadores de la provincia
kurda sin empleo” (Talabany 1974).
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fal contra los kurdos, en respuesta a la alianza que establecieron con la
República Islámica durante el conflicto. El gobierno iraqúı destruyó cientos
de poblados kurdos y evacuó forzosamente a un cuarto de millón de personas
de las áreas fronterizas con Irán y Turqúıa para reubicarlas en asentamientos
tipo reservas construidos en áreas del Kurdistán y custodiadas por el ejército
(HRW 1995: 8). La poĺıtica de arabización durante este periodo fue codifi-
cada en forma de ley mediante un proceso administrativo conocido como
“corrección de nacionalidad” (Hiltermann 2010: 17). La represión alcanzó
su punto máximo tras el ataque con armas qúımicas por la aviación iraqúı a
la ciudad de Halabja en 1988, lo cual quedó grabado en la memoria colectiva
de los kurdos como un genocidio. Las décadas de 1970 y 1980 para los kurdos
en Kirkuk significaron un punto de quiebre en las relaciones kurdo-árabes y
el inicio de un sentido de diferenciación y autoconciencia étnica, producto
de la percepción de las fuerzas iraqúıes como ocupantes. El relato de Sonja
Khalil ilustra cómo las poĺıticas del gobierno comenzaron a tener un efecto
diferenciador entre la sociedad kurda:

“Cuando teńıa cinco años soĺıa tener muchos amigos. No eran
solo kurdos, ellos eran árabes, turcomanos y cristianos también.
Éramos niños y no pensábamos acerca de etnicidad o religión.
Esto cambió después del inicio de la guerra con Irán. La relación
se hizo diferente. El árabe teńıa que ser hablado en todo mo-
mento. Para 1986 todos sab́ıan de Anfal y de cómo los kurdos
eran oprimidos. Me sent́ı en gran peligro. . . Fue cuando me di
cuenta que era kurda y lo que significaba ser kurda” (Anderson
y Stanfield 2009: 41).

La arabización no sólo afectó el balance demográfico de Kirkuk sino los
equilibrios poĺıticos entre los distintos grupos sociales y su relación entre
ellos y con la autoridad central. La arabización y el genocidio en Halabja
se convirtieron en los principales agravios que la narrativa kurda construyó
en la formulación de una agenda nacionalista. La creciente politización de
las identidades étnicas en Kirkuk, las cuales hab́ıan cristalizado en Kirkuk
desde 1950 tras los disturbios violentos de 1959, dejaron expuesta la intensa
animosidad entre kurdos, árabes y turcomanos. La impronta de los aconteci-
mientos ocurridos entre 1970 y 1980 acrecentó dicha tendencia y radicalizó el
sentido de nación entre los kurdos. Las poĺıticas del gobierno sólo contribu-
yeron a exacerbar estos conflictos poĺıticos y de clase arraigados en Kirkuk,
los cuales fueron expresándose cada vez más en procesos de diferenciación
étnica.
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La incapacidad histórica del Estado iraqúı para legitimarse reforzó las
lealtades locales en detrimento de los intentos de construcción de una identi-
dad nacional. La ausencia de instituciones que permitieran un reparto equi-
librado del poder entre las elites fue el legado más dañino que dejó la expe-
riencia colonial. La represión sustituyó la ausencia de acuerdos y el Estado
se convirtió en la encarnación de un poder despótico. La promoción de un
nacionalismo estatal hegemónico chocó con el desarrollo de un nacionalismo
periférico kurdo, que posicionó a Kirkuk como la pieza central de sus reivin-
dicaciones. Los kurdos llevaron a la práctica su proyecto nacional tras la
imposición de una zona de exclusión aérea en el norte de Iraq, en el contexto
de la Guerra del Golfo Pérsico en 1991. Tras la retirada del ejército iraqúı
de las zonas kurdas, los kurdos se embarcaron en un proceso de construcción
estatal de facto con el establecimiento del Gobierno Regional del Kurdistán
(GRK) en 19926. Kirkuk se convirtió en la principal fuente de confrontación
entre los kurdos y el gobierno central a lo largo de la década de 1990 y en
la era posterior a Saddam (Rafaat 2008: 252).

2 La batalla por Kirkuk en el contexto poste-

rior a la invasión: narrativas polarizadoras

en ausencia de un Estado deliberativo

La invasión estadounidense de Iraq en 2003 permitió consolidar el Estado de
facto que los kurdos veńıan construyendo en las provincias de Erbil, Dohuk
y Sulaimaniya desde 1991. La reestructuración del aparato estatal iraqúı
benefició al liderazgo partidista del PDK y a su rival la Unión Patriótica
del Kurdistán (UPK); surgido de una escisión del PDK en 1975 y con un
importante feudo en el sureste del Kurdistán iraqúı. Las elites kurdas que
participaron en la reconstrucción institucional de Iraq manifestaron su in-
tención de incorporar Kirkuk bajo la jurisdicción del GRK. Determinar el
futuro de las áreas en disputa del norte de Iraq fue la principal razón detrás
del involucramiento de los kurdos en la reconstrucción del Estado iraqúı y
su principal justificación para permanecer dentro de Iraq (Rafaat 2008). La
cuestión de Kirkuk reconfiguró la relación de los kurdos con las elites chii-

6En el contexto de la Guerra del Golfo Pérsico, Estados Unidos y Gran Bretaña imple-
mentaron un “refugio seguro” -safe heaven o zona de exclusión aérea- al norte del paralelo
36, el permitió a los kurdos establecer una región autónoma de facto tras la retirada de
las fuerzas iraqúıes y del aparato institucional del Baath en las áreas kurdas.
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tas y sunnitas en el plano nacional y causó ansiedad entre los dirigentes de
las comunidades turcomana, árabe, y asiria, quienes percibieron la postu-
ra kurda como parte de una poĺıtica expansionista dirigida a kurdificar la
región.

La ambición de los kurdos de incorporar Kirkuk al Kurdistán influyó en
los asuntos de la poĺıtica intra-kurda y en su relación con Bagdad. Kirkuk se
convirtió en el principal asunto contencioso en Iraq, involucrando distintos
niveles de conflicto que amenazaban la estabilidad del páıs. La nueva Consti-
tución, ratificada mediante un referéndum popular en 2005, no contó con la
participación de los sectores árabes sunnitas y reconoció la existencia formal
de la Región del Kurdistán Iraqúı (RKI). El nuevo arreglo poĺıtico concedió
a los kurdos un papel dominante en la nueva estructura de gobierno y confi-
rió a Kirkuk el estatus de “territorio en disputa”. La dirigencia kurda puso
en el centro de su agenda poĺıtica la cuestión de Kirkuk y, tras la elección
provincial de 2005, los kurdos tomaron el control de los órganos locales de
gobierno7. Eso colocó a los kurdos en abierta confrontación con múltiples
actores en el plano local, nacional e internacional, quienes véıan como una
amenaza la probable anexión kurda de Kirkuk.

Los liderazgos de las comunidades locales árabe, kurda y turcomana se
enfrascaron en una guerra de narrativas para legitimar la adscripción de
Kirkuk a una u otra etnicidad. Los ĺıderes del GRK fincaron sus reclamos
reivindicando el tamaño y peso histórico de la comunidad kurda en Kirkuk.
La narrativa kurda insiste en que todos los documentos históricos otoma-
nos, británicos e iraqúıes prueban que Kirkuk siempre ha sido parte del
Kurdistán (Talabani 2006). Las comunidades árabes y turcomanas acusaron
a las autoridades kurdas de kurdificar la provincia y buscaron obstruir las
pretensiones del GRK8. Para los kurdos, Kirkuk posee además una dimen-
sión simbólica al ser un “śımbolo de las poĺıticas de limpieza étnica dirigidas
en su contra” (Fayad 2006), y otra casi mı́tica que lo presenta como el “Je-
rusalén del Kurdistán” (Raphaeli 2005). Estos factores hicieron de Kirkuk
un territorio irrenunciable para el liderazgo nacionalista kurdo, lo cual los
llevó a adoptar posturas inamovibles frente al gobierno central. Al respecto,

7Las elecciones intermedias de 2005 dieron a los kurdos 26 de los 41 asientos del congre-
so local, permitiéndoles dominar la poĺıtica local y ocupar las posiciones de gobernador,
la presidencia del ayuntamiento y otros puestos clave de la ciudad (Katzmann 2006).

8En una entrevista a un ĺıder de la comunidad árabe, éste declaró: “en el pasado
la población de Kirkuk llegaba a 800,000. Ahora son 1, 600,000 personas. El incremento
proviene solo de la nación kurda” (Van Wilgenburg 2011: 21). Un miembro del Parlamento
iraqúı, Omar Al-Jibouri acusó que 950,000 kurdos fueron tráıdos a Kirkuk sin bases legales
(al Jazeera 2011).
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el entonces presidente del GRK, Masud Barzani, declaró que “para algu-
nos, Kirkuk es importante porque se asienta sobre un mar de petróleo. Para
nosotros, Kirkuk es importante porque yace en un mar de nuestra sangre”
(Al-Marashi 2005; Barzani 2006).

En el plano nacional, la lucha enfrascó al GRK y al gobierno central alre-
dedor del tema de los territorios en disputa y la implementación del art́ıculo
140 de la Constitución. Las áreas en disputa constituyen un arco territo-
rial de 40 mil kilómetros cuadrados que abarca desde la frontera iraqúı con
Siria hasta la irańı e incluye partes de la provincia de Mosul (Sinjar, Tal
Afar, Makhmour, Shexan), la provincia de Kirkuk, Tuz y partes de Diya-
la (Khanaquin y Mandali) y de Wasit (Baddra y Jassan) (O’Leary 2002).
La importancia estratégica de Kirkuk subyace en sus enormes reservas de
hidrocarburos de alrededor de 10 billones de barriles de petróleo, lo cual
representa cerca del 10 % de la riqueza petrolera de Iraq (Rafaat 2008: 253).

A nivel internacional, Turqúıa señaló la integración de Kirkuk al GRK
como una ĺınea roja de su poĺıtica de seguridad, amenazando con ocupar el
territorio en defensa de las poblaciones turcomanas. Para los Estados ocu-
pantes del Kurdistán, la integración de las áreas en disputa al GRK creaŕıa
un nuevo balance regional en favor de los kurdos, lo cual incrementaŕıa los
ánimos separatistas en el Kurdistán iraqúı. El referéndum independentista
kurdo de 2017 encendió esos temores y los condujo a actuar en conjunto para
neutralizar al GRK. Los gobiernos de la región temen que una eventual inde-
pendencia del Kurdistán iraqúı tenga un efecto de contagio entre sus propias
poblaciones kurdas. La combinación y traslape de estos factores haćıan de
Kirkuk un asunto delicado y objeto de una férrea disputa geopoĺıtica que
haćıa dif́ıcil toda resolución del conflicto.

El origen del embrollo en Kirkuk fueron las controversias que surgieron
alrededor de la facultad y competencias de las regiones en asuntos estratégi-
cos para el gobierno federal. La Constitución incorporó art́ıculos que dieron
a las regiones amplias prerrogativas de autogobierno y desarrollo autónomo
de sus sectores estratégicos. En el caso de los kurdos, el art́ıculo 140 espe-
cificó la ruta a seguir para revertir la arabización de las regiones kurdas y
resolver el asunto de la jurisdicción de las áreas reivindicadas por el naciona-
lismo kurdo. El art́ıculo 140 delineó el mecanismo y la fórmula legal a seguir
para definir el estatus de Kirkuk y de los demás territorios en disputa. De
acuerdo con la Constitución, el proceso contemplaba tres fases secuenciales
que deb́ıan cumplirse antes 2007: normalización, censo y referéndum (ver
UNAMI 2005). La fase de normalización buscaba el retorno de las v́ıctimas
de las poĺıticas de arabización, emprendidas entre julio de 1968 y abril de
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2003, para después censar a la población. Los pobladores podŕıan elegir me-
diante un plebiscito su incorporación a la autoridad del GRK o del gobierno
federal (cf. Anderson y Stanfield 2009: 189-203; Romano 2007: 274-7: Wolff:
1375-9; O’Driscoll 2018). Sin embargo, ninguno de estos plazos se cumplió en
los tiempos establecidos, aumentando con ello las tensiones entre los kurdos
y la autoridad central.

La estructura federal impulsada por Estados Unidos agudizó el facciona-
lismo y trasladó las pulsiones étnicas a la poĺıtica nacional. Estados Unidos
promovió un modelo de federalismo asimétrico y de democracia consociacio-
nal9, la cual privilegiaba el arreglo cupular por encima de acuerdos horizon-
tales de gobierno. Los liderazgos kurdos del PDK y la UPK, junto con una
coalición de partidos y agrupaciones pro chiitas fueron los más beneficiados
del nuevo acuerdo poĺıtico, mientras que los árabes sunnitas fueron relega-
dos por sus v́ınculos con el partido Baath. La desbaathización forzada de los
aparatos burocráticos y militares arrojó a miles de personas al desempleo y
facilitó su reclutamiento por organizaciones radicales. La nueva estructura
de gobierno negó atender los determinantes sociales del conflicto, asociados
con asuntos estructurales de clase, privilegiando un proceso de acomoda-
miento de elites sobre una base de reparto del poder etnosectario. La falta
de acuerdos entre los grupos poĺıticos inhibió la interacción horizontal de las
bases sociales y exacerbó los niveles de violencia.

Los efectos de la poĺıtica nacional se reflejaron en Kirkuk a partir de la
percepción que cada grupo poĺıtico generó acerca de la implementación del
art́ıculo 140. El PDK y la UPK percibieron a las principales organizaciones
poĺıticas turcomanas, en espećıfico al Frente Turcomano Iraqúı (FTI), como
simples extensiones de Ankara operando en Kirkuk. El FTI consideró que
el liderazgo kurdo pretend́ıa erradicar cualquier presencia significativa no-
kurda en la región. Las comunidades árabes carećıan de una visión poĺıtica
homogénea y estaban divididos entre los kirkuḱıes autóctonos u “origina-
rios,” -que remontan su origen a tribus árabes antiguas establecidas en la

9Este esquema que intentó implantarse en Iraq enfatiza la importancia de que el poder
sea compartido entre los diferentes segmentos de la sociedad a partir de la negociación
entre elites. El modelo de democracia consociacional se caracteriza por cuatro tipos de
instituciones poĺıticas: una gran coalición de los ĺıderes poĺıticos de todos los sectores de la
población, un veto mutuo, representación proporcional y autonomı́a segmentada (Lijphart
1980). Sin embargo, esta propuesta niega los determinantes sociales del conflicto y propone
el acomodamiento y la negociación entre los poderosos como la causa de la estabilidad
poĺıtica y no como la consecuencia obvia de la misma. Su aplicación en Iraq ha sido una
fórmula para el desastre al reforzar las fronteras entre los grupos y el faccionalismo en la
poĺıtica.

Kirkuk... 14 Castillo



Claroscuro No. 19 Vol. 1 / 2020 Dossier

región- y los árabes migrados que fueron llevados a Kirkuk, ya sea desde
1929 o durante el proceso de arabización ocurrido entre 1980 y 2003. Otras
organizaciones cristianas se dividieron entre sectores pros kurdos a favor
de la implementación del art́ıculo 140 y opositores agrupados alrededor del
Movimiento Democrático Asirio (MDA), el cual generó una narrativa propia
sobre Kirkuk que identifica la ciudad con Arrapha, antigua ciudad fundada
por los asirios hace varios milenios (Anderson y Stanfield 2009: 340-370).

Los liderazgos de cada grupo social aprovecharon el contexto para mo-
vilizar a sus bases, exaltando la identidad étnica como instrumento para
legitimar sus reclamos. La narrativa que cada comunidad proyectó sobre si
misma fue casi mı́tica e imposible de probar o refutar. El objetivo no era
presentar hechos sino demonizar al oponente y, en función de ello, retratar
a su comunidad como la dueña del territorio. Los escasos censos y proyec-
ciones de tamaño poblacional fueron una poderosa herramienta al servicio
de esos intereses. El número y cantidad que cada liderazgo poĺıtico atribuye
al tamaño, real o ficticio, de su comunidad estuvo presente en los debates
sobre el estatus final de Kirkuk.

Comunidades Censo de 1957 Porcentaje Censo de 1977 Porcentaje Censo de 1997 Porcentaje
Kurdos 187,593 48 % 184, 875 38 % 155,561 21 %

Árabes 109,620 28 % 218,755 45 % 544,596 72 %
Turcomanos 83,371 21 % 80,347 17 % 50,099 7 %
Total 388,829 483,977 752,745

Cuadro 1: Fuente: Censos de 1957, 1977 y 1997. Citados en Stanfield y
Anderson, 2009: 43)

Los ĺıderes y partidos en Kirkuk tomaron posturas radicalmente diferen-
tes sobre cómo administrar la provincia en el futuro inmediato. La toma de
posiciones contradictorias entre los partidos es un rasgo común en sociedades
profundamente divididas. En Kirkuk, y los otros territorios en disputa, las
perspectivas locales sobre acuerdos de gobierno y distribución de los pues-
tos administrativos se hacen a partir de cálculos etnosectarios (Sowell 2017).
Cada bando busca maximizar su propio peso demográfico y evita convertirse
en una minoŕıa marginada del proceso de toma de decisiones (ICG 2018: 8).
La maximización de ganancias se expresa, como vemos en el caso de Kirkuk,
en una retórica militarista y mutuamente antagónica que opaca las actitudes
más pragmáticas y menos radicalizadas de la sociedad.

La operatividad del nuevo Estado iraqúı se mostró ineficiente para mane-
jar la crisis y reducir el tono polarizador de las principales fuerzas poĺıticas.
A pesar de la importancia de Kirkuk para la estabilidad del páıs, ninguna de
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las partes adoptó una postura de compromiso alrededor del conflicto. El go-
bierno federal trató la cuestión de los territorios en disputa como algo aislado
del ámbito nacional, bloqueando cualquier debate sobre su resolución. Los
ĺıderes kurdos fueron reacios a modificar cualquier elemento constitucional
que significara reducir el dominio que obtuvieron de facto en Kirkuk (Bartu
2010: 1134-5). El impasse poĺıtico paralizó los esfuerzos de estabilización del
páıs y contaminó la actividad legislativa, impidiendo al parlamento legislar
temas cruciales como una ley de hidrocarburos federal10. Las firmas petro-
leras internacionales agudizaron el asunto al comenzar a operar en las zonas
kurdas sin la aprobación del gobierno federal. Los ĺıderes del GRK hab́ıan
establecido acuerdos con Bagdad para operar de forma conjunta los campos
petroleros de Kirkuk y la región autónoma, Sin embargo, el parlamento kur-
do redactó en 2009 su propia ley de hidrocarburos regional, aprovechando
el vaćıo legal en la Constitución que dejó abierto a la interpretación la po-
testad en materia de otorgamiento de contratos de extracción y explotación
del petróleo11. Bagdad señaló la ilegalidad de la presencia de las firmas in-
ternacionales, mientras que las autoridades kurdas invocaron a la soberańıa
en el manejo de sus recursos naturales.

La crisis en Kirkuk se fue deteriorando y para 2008 el estancamiento y la
parálisis poĺıtica caracterizaban las discusiones alrededor de los territorios en
disputa. El gobierno iraqúı instrumentalizó el tema de Kirkuk para justificar
sus intentos de centralización del poder poĺıtico y las crecientes tendencias
autoritarias del gobierno central, encabezado por el primer ministro al Ma-
liki (2006-2014). La disputa entre el GRK y el gobierno central se convirtió
en un juego de suma cero, en el cual ninguna de las partes estuvo dispuesta
a asumir compromisos poĺıticos. Diversas fuerzas parlamentarias e influyen-
tes figuras comenzaron a cuestionar de forma pública la validez del art́ıculo

10Esta ley es crucial para definir la naturaleza de los contratos de extracción de petróleo
en las provincias y corregir ciertas ambigüedades al respecto. El art́ıculo 112 de la Cons-
titución, por ejemplo, se presta a vagas interpretaciones sobre la propiedad y titularidad
de reservas de crudo que aún no están enlistadas como poder exclusivo del gobierno fe-
deral, porque son campos prospectivos no explotados que reciben la etiqueta de “futuros
campos”. Los kurdos y el gobierno central se han enfrascado en acaloradas discusiones
sobre la administración de dichas reservas (ICG 2010: 35).

11Respecto a la vaguedad de la Constitución en el tema de la explotación de hidrocar-
buros, el articulo 111 declara que “el petróleo y gas son propiedad del pueblo de Iraq en
todas las regiones y gobernorados”. El GRK señaló que esto significa que el petróleo y
gas de la región del Kurdistán debe ser administrado por el gobierno autónomo regional
y los recursos compartidos con el gobierno central. En contraste, Bagdad interpretó que
el pueblo iraqúı es el único propietario de todo el petróleo y gas del páıs y por lo tanto
debe ser administrado por el gobierno central (ICG 2009: 16).
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140, argumentando que garantizaba la consolidación de un proyecto cuasi
estatal para los kurdos12. Apareció en Iraq un sector poĺıtico revisionista que
demandó reescribir la Constitución para acotar las capacidades autónomas
de los kurdos y desechar sus pretensiones sobre Kirkuk (Castillo 2019: 58).
El gran ayatolá Ali Al-Sistani, el más influyente ĺıder espiritual chiita en
Iraq, rechazó las reivindicaciones kurdas. Los reclamos kurdos sobre Kirkuk
también fueron condenados por organizaciones poderosas del espectro poĺıti-
co pro chiita como el Consejo supremo de la Revolución Islámica en Iraq,
influyentes poĺıticos del gobernante Partido Dawa, Hezbollah Iraqúı, el Par-
tido al-Fadhila, aśı como prominentes figuras como Hussein al-Shahristani
y Moqtada al Sadr con sus milicias al Mahdi, las cuales muchas veces mar-
charon en Kirkuk para intimidar a los kurdos. En este clima de creciente
tensión etnosectaria, el federalismo también fue definido como una amenaza
existencial para la integridad nacional (ver Rafaat 2018: 255-7). Los cues-
tionamientos al modelo federal, impuesto en buena medida por Washington,
eran leǵıtimos, pero carentes de sustancia porque proveńıan de las nuevas
fuerzas dominantes del régimen, deseosas de recentralizar el poder poĺıti-
co13. Kirkuk se convirtió de nueva cuenta en ese microcosmos condensador
de las profundas contradicciones del Estado iraqúı, resultado de la relación
dialéctica entre el faccionalismo y la injerencia externa.

El discurso poĺıtico terminó etnitizando las relaciones kurdo-árabes y
exacerbando las percepciones de seguridad entre las autoridades kurdas y el
gobierno central. Cada bando proyectó sus intereses en narrativas que lleva-
ban a la confrontación. El gobierno encuadró la implementación del art́ıculo
140 como una amenaza existencial contra la unidad de Iraq. El GRK vio el
fracaso en su implementación como un peligro para su autonomı́a poĺıtica y
para la permanencia del esquema federal en Iraq. El gobierno iraqúı asumió
que resolver el problema mediante lo estipulado en la constitución (norma-
lización y referéndum) llevaŕıa a la pérdida de Kirkuk y pondŕıa en riesgo
la viabilidad económica del Estado iraqúı. El traspaso de Kirkuk a la juris-
dicción kurda fue equiparado por las elites iraqúıes con la fragmentación del

12Al respecto, un ĺıder del bloque poĺıtico dominante (con una agenda pro chíıta)
concluyó lo siguiente: “...el federalismo sobre una base sectaria desatará otros reclamos
y...demandas de [autonomı́a] de otras minoŕıas religiosas... para sus propios distritos fe-
derales. Todo esto servirá sólo para debilitar y dividir a Irak, y por eso lo rechazamos”
(ICG 2009: 17).

13Al-Maliki puso de manifiesto esa postura antifederalista al señalar que, “la Consti-
tución fue redactada de forma apresurada y en condiciones extraordinarias. [Ésta] limita
los poderes del gobierno central y tememos que el federalismo perjudique al páıs” (KRG
Cabinet 2008).
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páıs. Los kurdos, en cambio, definieron Kirkuk como una parte histórica e
indivisible de la nación kurda. El GRK demandó la estricta implementación
de las disposiciones constitucionales, incluida una estructura poĺıtica des-
centralizada para Iraq. Las autoridades kurdas nunca generaron un discurso
separatista, pero vieron en la continuidad del federalismo la garant́ıa para
preservar la autonomı́a poĺıtica, económica y cultural del Kurdistán14.

La confrontación discursiva entre Erbil y Bagdad derivó en la milita-
rización de los territorios en disputa y alcanzó su punto de quiebre en el
verano de 2014. Tras el avance de ISIS, o Daesh, sobre Iraq, el GRK ocupó
Kirkuk, luego de la toma de Mosul, para evitar su cáıda en manos de las
milicias takfirstas. La cuestión de Kirkuk pareció zanjada de golpe, con el
despliegue de las fuerzas kurdas peshmerga a lo largo de los territorios en
disputa. Algunas fuentes dieron cuenta de un proceso de kurdificación de
las zonas bajo control kurdo mediante la expulsión de los residentes árabes
sunnitas, o impidiendo su regreso a distritos y villas cercanas a Mosul15.
Con Kirkuk bajo control de las milicias kurdas, el entonces primer ministro
iraqúı, al Maliki, encuadró dicha acción bajo la narrativa de una declaración
de guerra, acusando al GRK de formar parte de una conspiración externa
para permitir a Daesh avanzar sobre Bagdad (MEMO 2014).

La disputa por Kirkuk derivó en una crisis internacional en septiembre
de 2017, en el contexto del referéndum independentista organizado por el
PDK. La crisis poĺıtica y económica que asoló a la región kurda desde 2014
llevó al entonces presidente del GRK, Masud Barzani, a utilizar el tema
del referendo para generar consensos alrededor de su debilitado gobierno
(Castillo 2017). La crisis poĺıtica en el Kurdistán dividió al liderazgo kurdo
y la UPK no avaló la celebración del referéndum. La acción kurda constituyó
una ĺınea roja no sólo para Iraq, sino para Turqúıa e Irán. En una acción
concertada con Ankara, Teherán y con el aval de la UPK, el gobierno iraqúı
desplegó diversas milicias y fuerzas pro irańıes para expulsar a los kurdos de
Kirkuk y de la mayoŕıa de los territorios en disputa (Kamaran, 2019)16. Este

14Al respecto, las autoridades del GRK declararon en su momento: “la Constitución
especifica la distribución de poderes (regionales y federales). La región del Kurdistán no
busca más poder del que le otorga la Constitución. Solo se busca que la Constitución se
aplique” (KRG Cabinet 2017).

15Un indicativo de esta poĺıtica fue el caso de la localidad Hamdaniya (ver HRW 2019).
16Al respecto, el entonces primer ministro iraqúı Haider al Abadi describió la operación

como ”...una operación iraqúı dirigida a restaurar la autoridad federal en áreas que estaban
fuera del control gubernamental desde 2014” (al-Abadi 2017). Declaraciones de este tipo
pusieron el acento en el uso de la fuerza por parte del Estado, pero sin intentar generar
canales de dialogo con los kurdos.

Kirkuk... 18 Castillo



Claroscuro No. 19 Vol. 1 / 2020 Dossier

último episodio de crisis evidenció la urgencia de recomponer las relaciones
entre el GRK y el gobierno central sobre la base de acuerdos que superen el
faccionalismo. Kirkuk transformó las relaciones kurdo-árabes en un nuevo
dilema de seguridad. La mioṕıa del gobierno alrededor de ese tema le impidió
distinguir entre los intereses de las élites kurdas y las aspiraciones colectivas y
leǵıtimas de generaciones de kurdos que históricamente se sintieron excluidos
y agraviados por el Estado iraqúı. La resolución en el futuro de la cuestión
de los territorios en disputa por la v́ıa poĺıtica quizá sea el punto de quiebre
que permita a las elites iraqúıes corregir los fallos estructurales del Estado.

Conclusión

La evidencia histórica vertida en este trabajo demuestra la influencia de los
factores exógenos como eje explicativo de las profundas contradicciones del
Estado iraqúı y su traslape a la poĺıtica interna. Desde la fundación del reino
de Iraq aparecieron movilizaciones sociales de rechazo al surgimiento de una
estructura de poder centralizada. La falta de representación poĺıtica de los
diversos segmentos sociales, aśı como la captura de los aparatos del Estado
por una pequeña oligarqúıa, ligada a los intereses británicos, fueron elemen-
tos centrales de desestabilización. El resultado fue que la oficialidad británi-
ca en Bagdad nunca tuvo los recursos, ni las intenciones, para transformar
el poder despótico que desplegaba el Estado en capacidades institucionales
sostenibles. Las instituciones iraqúıes nacieron endebles, carentes de interac-
ción con su población y condujeron al fracaso del proyecto de construcción
institucional británico en Iraq en la primera mitad del siglo XX.

El continuo uso de la represión para neutralizar el disenso convirtió al
Estado en una entidad carente de legitimidad en la segunda mitad del siglo
XX. Tras la cáıda de la monarqúıa en 1958, la deriva autoritaria y cuasi-
totalitaria del gobierno, acompañada de la articulación de un discurso na-
cionalista homogeneizador, exacerbó las tensiones étnicas y fomentó el brote
de movimientos de resistencia en las zonas periféricas del Estado, articula-
dos alrededor de un nacionalismo anti-estatista. Regiones como el Kurdistán
iraqúı padećıan condiciones socioeconómicas de profunda marginación y fue-
ron un caldo de cultivo para la insurrección generalizada. El tratamiento del
régimen a la cuestión de las minoŕıas étnicas acabó nutriendo la articulación
de un nacionalismo estatal excluyente que, lejos de buscar el consenso, no
dudó en aplastar cualquier manifestación en su contra.

El Estado iraqúı reprimió a sus minoŕıas étnicas y definió sus manifesta-
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ciones culturales particulares como un peligro para la identidad nacional. La
definición colectiva de los kurdos como una amenaza se construyó a partir
de discursos y prácticas de seguridad que equipararon el reconocimiento de
la diferencia étnica con la desintegración del Estado. Las poĺıticas de ara-
bización de las regiones kurdas durante todo el siglo XX contribuyeron a
alienar a los kurdos del Estado y a reforzar sus lazos de solidaridad grupal
como medida de supervivencia comunitaria. Las regiones kurdas se convir-
tieron en un espacio de intenso activismo que derivó en la formación de un
nacionalismo de base étnica que capitalizó el descontento entre los sectores
más empobrecidos del Kurdistán. El movimiento kurdo en Iraq entró en una
fase de institucionalización en 1991 que colocó a Kirkuk en el centro de las
disputas entre las autoridades kurdas y el gobierno central.

El estatus de Kirkuk está ligado al futuro poĺıtico de Iraq en la medida
que la disputa sobre el territorio polariza a la clase poĺıtica. El tema de
Kirkuk ha exacerbado a niveles riesgosos el papel que la etnicidad tiene en
la poĺıtica iraqúı y esto se refleja en el discurso que elaboran las elites. Esta
mezcla explosiva tiene el potencial de degenerar en escenarios de violencia
como demostraron los hechos en Kirkuk tras la celebración del referéndum
kurdo en 2017. Cualquier resolución que se adopte con respecto a Kirkuk
tendrá repercusiones dentro y fuera de Iraq. Para el liderazgo kurdo es un
asunto irrenunciable porque está ligado a un discurso que sitúa a Kirkuk en
el centro de la lucha nacionalista kurda. Para la región del Medio Oriente,
el futuro de la provincia es crucial para la estabilidad de la región debido a
su dimensión geopoĺıtica. Pese a que el gobierno central retomó el control
militar de los territorios en disputa, mientras que ningún acuerdo entre las
partes sea alcanzado el proceso poĺıtico permanece en un estado de confu-
sión y desorden. Frente a la evidencia histórica de la que disponemos, la
estabilidad y la viabilidad del modelo federal en Iraq parecen depender de
la adopción de una resolución sobre Kirkuk que no contribuya a polarizar
más el ámbito local y nacional.

No fue el objetivo de este art́ıculo ofrecer al lector directrices sobre cómo
establecer poĺıticas deliberativas en Iraq, ni aleccionar sobre el tipo de insti-
tuciones necesarias para ello. Las diferentes sociedades deben dotarse de sus
propios mecanismos de gobierno y, al respecto, recientes estudios sugieren
que los estudiantes universitarios de Kirkuk desean extirpar de la poĺıtica
interna la lucha por el control de la provincia entre el GRK y el gobierno
federal iraqúı (véase O’Flynn et al 2019). Una creciente tendencia comienza
a cobrar fuerza entre la población más joven que reclama el fin de la retóri-
ca divisiva de los ĺıderes locales y que busca convertir a la provincia en un
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espacio de genuino consenso. En este tipo de experiencias y prácticas puede
estar la clave para superar el faccionalismo histórico que ha distinguido a la
poĺıtica iraqúı.
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